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LA AMÉRICA. 
MADRID 27 DE FEBRERO DE 1872. 

LA MEDIA CORRESPONDENCIA. 

CARIAS SIN RESPÜB8TA A VARIOS PERSONAJES 
KSPASotBS T EXTRANJEROS. 

Madrid 23 de Febrero de 1872. 
Demófilo á Pepino el Breve. 
En mi carta del 8, querido Pepino, te 

hablaba de la profunda oscuridad del 
horizonte político. Desde entonces ha 
habido una tempestad mayúscula, pero 
no por eso se ha despejado la atmósfera; 
antes, por el contrario, se presenta cada 
dia más calig-inosa. 

Comc) te anunciaba, los radicales die
ron su manifiesto, en el cual se quejaban 
de los ag'ravios recibidos, anunciaban 
su temor de recibirlos nuevos, exhorta
ban al partido á combatir en el terreno 
legal y amenazaban con el retraimiento 
en el caso de no tener bien abierto y es-
pedito el susodicho camino. Este mani
fiesto produjo en los demás campos el 
mismo efecto que la ausencia del pala
cio y la reunión de Price hablan produ
cido: se habló de antidinaatismo, de des
aires y. de falta de respeto ¿ altísimas 
institucionea por un laclo, mientras por 
otro se hablaba de no monos altas in-
gratituaos, profundas ignorancias y bi
zantinas habilidades. 

La irritación radical no habla llegado, 
sm embargo, á su colmo, cuando sobre
vino otra crisis, la crisis de la quincena, 
f orque has de saber, Pepino amigo que 
desde 1.° de año en que vdyi é tomar la 
péñola para escribir estas cartas, en to
das ellas he tenido que anunciar una cri
sis. Esta es la sexta que se presenta des
de 1871, primer año del feliz reinado de 

Don Amadeo de Saboya, y la cuarta á 
contar desde 1.* de Enero de 1872. 

Pues como digo, la irritación radical, 
aunque grande, no había llegado á su 
colmo; pero en esta última crisis, te 
confieso. Pepino de mi alma, que la he 
visto llegar al parasismo. La crisis vino 
del modo siguiente: 

Gamíade, ministro do la Guerra, que, 
al decir de los fronterizos, estaba con un 
pié ea la sepultura, y según los sagas-
tinos se conservaba sano como una man
zana, tomó al fía posesión de su cartera, 
y una vez enterado de la marcha de los 
negocios, creyó conveniente dar unos 
cuantos ascensos á varios militares, en
tre ellos á dos que habían prestado mu
chos y muy buenos servicios á la revo
lución. No estaban ciertamente poster
gados estos militares; pero no el ascen
so, sino el ser radicales, sublevó el áni
mo de los fronterizos, sobre cuyos ami
gos en los liltimos cuatro años han llo
vido fajas y entorchados que han aplau
dido con mucho gusto. Como al mismo 
tiempo que Gamlnde adoptaba estas me
didas, tomaba las suyas Sagasta á los 
distritos electorales; y, como á juicio de 
los fronterizos, de estas medidas iban á 
salir pocas investiduras de diputados 
por no alcanzar á más el paño, maneja
do por tan largo sastre, la juventud 
fronteriza acudió al consejo de los an
cianos, expuso sus temores y logró que 
aquellos padres graves tomasen la cosa 
por su cuenta. Topete recibió instruc
ciones , Groizard siguió á Topete. y 
mientras se volcaban de nuevo las mar
mitas, se suscitó en el Consejo de minis
tros la cuestión de las cuatro carteras, 
es decir, la primitiva pretensión de que 
se repartiesen equitativamente los desti
nos del presupuesto, inclusos los del Ga
binete, entre sagastinos y unionistas mi
nisteriales. Las disposiciones esta vez es
tuvieron mejor tomadas, como que los 
burgraves habían tomaclo por su cuenta 
el negocio. 

Bodeado el rey de personas adictas al 
unionismo, prepararon primero su áni
mo favorablemente; después. Topete y 
Groizard protestaron contra los nombra
mientos de Gaminde: luego se reunió el 
areópago unionista con asistencia del su
sodicho Topete: allí se decidió la exigen
cia de las cuatro carteras; con ella fué 
Topete al Consejo de ministros y se en
tabló sobre el asunto una larga y reñida 
discusión. Sagasta, á mi parecer, no 
quería soltar la presa y se resistía como 
gato boca arriba: comprendía que de lo 
que se trataba era de cortarle las uñas 
y limarle los dientes, ó si no te gusta 
esta comparación, diré que se trataba de 
hacer de su ministerio una segunda edi
ción más manejable. Firme Sagasta en 
su negativa, se disolvió el Consejo aquel 
día; y vuelto á reunirse al siguiente, se 
trató de conjurar la crisis, sacrificando á 

Gaminde; pero Gaminde dijo que los 
nombramientos militares que había he
cho, hablan sido aprobados en Consejo 
de ministros, y que, por tanto, alcanzan
do la responsabilidad á todos, no tenia 
él solo por qué presentar dimisión, y no 
quería presentarla sino acompañado de 
loa demás. Nueva discusión, nueva dis
puta entre los consejeros de la corona; 
disputa que terminó con el acuerdo de la 
dimisión general del ministerio. Todavia 
contaba Sagasta con que, presentada la 
cuestión al rey, S. M. le eacargaiia la 
formación del nuevo ministerio, y podría 
salvarse de la nueva insurrección froate-
riza. Pero ya te he dicho que en palacio 
le habían cortado la retirada. 

En efecto, apenas se presentaron á 
dar cuenta al rey del estado del nego
cio, S. M. sacó un papelito que á preven
ción le había puesto Gándara en el bol
sillo, y dijo á los ministros que aquello 
era lo que deseaba y lo que clebia hacer
se. ¿Qué rezaba el papelito? No se ha pu
blicado, y es lástima, porque estos pa-
peles varios serán un importante dato pa
ra la historia, como dina Ferrer del Río. 
Pero aunque no se ha publicado el tex
to, todo el mundo esta conforme en la 
sustancia, y la sustancia era que S. M. 
deseaba que hubiese dos partidos, el ra
dical y el conservador, y que daría el 
poder á este último siempre que estuvie
se unido. Con este papel se retiraron los 
ministros á la secretaría de Estado, y 
allí se pusieron á discutir sus términos y 
significación. Sagasta decía: está claro; 
lo que quiere S. M. es que zanjemos las 
diferencias ó se vayan los que no estén 
conformes conmigo. Topete replicaba; 
no está claro eso; lo que á mí me parece 
más claro es que S. M. nos ha dado con 
ese papelito una cortés despedida. No 
pudiendo ponerse de acuerdo Sagasta y 
Topete sobre la significación del papel, 
subieron de nuevo á la real cámara para 
obtener de S. M. una interpretación au
téntica. Entonces el rey dijo que desea
ba dar el poder al partido (Jonservador; 
pero que había de estar unido, firme y 
animado de un sólo pensamiento, fun
diéndose en un mismo crisol todas las 
fracciones; que para esta operación les 
daba doce horas de término, al cabo de 
las cuales Topete y Sagasta le habían 
de traer un partido conservador ñaman
te, liso y llano, sin agujeros ni corta
duras. 

Con esto bajaron á la secretaría los 
dos ministros, y con la presteza que el 
caso requiei'ía mandaron encender los 
hornos, preparar los crisoles y aparejar
lo todo para la grande obra de la fusión. 
Los dos alquimistas con sus respectivos 
ayudantes estuvieron trabajando to ia la 
noche, y á la mañana siguiente Sagas
ta tuvo la satisfacción de presentar a 
rey ua ministerio en que los fronterizos 

i tenían cuatro carteras, sin contar con 

Topete que, por la grave enfermedad de 
su hija, se retiró de la combinación, y los 
sagastinos otras cuatro. Los miembros 
de este Gabinete, si una cosa tan bien 
fundidapuede tener miembros, son Sa
gasta, Alonso Colmenares, De Blas y 
Malcampu, en Gobernación, Justicia. 
Estado y Marina, y loa unionistas Rey, 
Martín Herrera, Romero Robledo y Ca-
macho en Guerra, Ultramar, Fomento y 
Hacienda. El rey aceptó este Gabinete; 
dló el partido conservador por formado 
y la crisis por resuelta y se retiró á sus 
habitaciones interiores. 

Por si desea? saber quiénes son los 
nuevos niinistros, te daré las noticias 
que yo tengo acerca de sus personas. 

D. Antonio del Rey y yo estudiamos 
juntos en 1832 con los frailes de Santo 
Tomás. Al decir que estudiábamos, quie
ro decir que asistíamos á cátedra. Ense-
ñábauaos á tener mucha devoción al 
doctor angélico, y sobre todo áaquel otro 
Santo Tomás que no creía las cosas has
ta que no las veia. En 1835, Rey obtuvo 
una charretera en un batallón de Mili
cias provinciales y marchó á campaña; 
D. Ramón Narvaez, muy amigo de su 
padre, le protegió en su carrera; eu 1849 
estuvo en Cataluña en operaciones; en 
186S nos combatió en la plazuela de 
Santo Domingo, y en 1868 le encantra-
mos de mariscal de campo. Si no hubie
ra muerto Narvaez, creo yo que el gene
ral Re^ no habría llegado á ser ministro 
de la Guerra de este Don Amadeo sin se
gundo qua felizmente nos rige; pero 
muerto Narvaez, Rey, puJiendo hacer de 
su capa uu sayo, hizo, en efecto, ua sa
yo progresista: estuvo en Alcolea donde 
Serrano le nombró teniente general y 
firmó el manifiesto de 12 du Noviembre 
con los demás amigos de Sagasta. Sin 
embargo, yo le creo en el fondo más in
clinado á loi unionistas. 

Martin Herrera nació unionista, por 
que cuando vino á la vida pública esta
ba formada la unión liberal. Fué disi
dente con Rios Rosas: es abogado ilus
tre, buen orador, buen mozo, vicepresi
dente del último Congreso, donde sus 
amigos le obligaron á cosas que tal vez 
dejado á sí mismo no hubiera querido 
hacer. Padeció bajo el poder de Narvaez 
en los últimos tiempos, y fué, después de 
Romero Ortiz, ministro de Gracia y Jus
ticia de la revolución. 

Romero Robledo es aun más jóvea 
que Martín Herrera, y se diferencian en 
otros puntos además de la edad. Herrera 
es moreno. Romero rubio; el primero 
castellano, el segundo andaluz; aquel 
de Salamanca, éste de Antequera; aquel 
orador reposado, lógico y sobrio; este 
bullicioso, difuso, elocueate, incansa
ble. Fué diputado ya el 58, y en Ips años 
del mando de la unión liberal; votó al 
rey en las Constituyentes y fué subse
cretario primero de Ultramar y luego 


